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EL INICIO DE UN TRABAJO DE INVESTIGACION CIENTIFfCA

J.v. Luco

La investigación científica tiene como b8sé la curiosidad

del hombre por conocer la Naturaleza. EIIo exiqe u¡ postula¿lo:

"El hombre es capaz de alcanzar cierto qrado de indepen¿lencia

pára poder analizar aquello de lo cual él forma parte."

La historia del désarrollo científico nos ¡rluéstra que esté

'postulado ha permitido el progreso.

El hombre puede actuar como observador o como experimenta¿lor.

cuvier marcó la ¿listinción: "EI observaalor escucha la Naturaleza,

en t4nto que el experimeneador la interroga y la obliga a descorre!

sus ve1os". Clauale Bernard fue nás ex¡rIícito, cuando afirmó: "La

observación ñuestra en tanto que la experimentación instruye". Y

agregó: "La experimentación es una obsorvación razonada."

' No obstanté. la interrogación no se debd detene! en una

deseripción y sistematización. Debe Ilegar más léjos. y encontrar

una explicación de los héchos,, de manera que se pueala inferir pre-
'.

dicciones. aún más, se pretende --aI decir de Arturo Rosenblueth--

"... llegár a modelos abstraccos o teóricos Iógicos, que répresénten

fielmente las relaciones fundamentales invariantes que existen en

Ia Naturaleza. "



EL científico, aI descublir 1a Naturaleza, adqniere nuevos

conocimientos. Algunos de éstos pudieran formar parLe del con-

LexLo hipotético gue é1 había construido, ot¡os/que no había

imaginado. 1e señalan nueeas fuentés de inspiración. Luego se

reguiere precisar 1as relaciones entre 10 preeiaménte conocido y

10 recién adquirido. Para ello, eI científico iúágina afguna hipó-

tesis, Es un proceso que nunca acaba, porque la euriÓsided aumenta

cada qez que un velo cae y así se va repitiendo el diáIogo hombte_

naturaleza. cada nuevo diáIogo puede plantear dudas sobre interpfe_

:aciones ante¡iores y aún de ¡echos que se aceptaban como tales-

se puede 11egar más alIá, siempre que los nuevos conocimientos

posean un alto valor intrínseco y siempre que ellos sean manejados

por homb¡el ¿lotaalos ¿le capacida¿l sóbresaliente. Llegar más allá

significa elabo¡ar una teoría Ia cual implica ¿lar existencia a un

ente intelectual y sóIo así se puo¿le realizar en ciencia Io qué

jusLamente se debe l1a,ma¡ una. creación cientificaY r'¡< á-tapa€_+re-
'| ::.

vias- Do son realmente creativas. La prirnera descubreT Ia segunda

p]a¡te¿ hipótesis de Lraba j o,

El homb¡e, a1 no estar doLado dé poderes divinos, necésita

--para poder crear-- Ileqar a se¡ uno con la NaturáIeza y poseer'

además de todo 10 que sé exige ¿le cualquier científico, una fuerte

capacidad de abstracción y de síntesis. A pesar de todo, po¿lemos

ser optimistas al recordar que Las enLi¿lades intelectuales se sitúan

én una escala de valores.

t.



Hay algo más. Los resulta¿los obteni.dos por una experimenta-

ción cienbífica Ilevan como pécado original Ia inevitable partici-

pación dél investigador, ya que cada véz que se pretende hacer una

observación debe realizarse una modificación. Además, alebemos tener

presence que las leyes que rigen los procesos elemntales son proba-

bilistas y no rigurosas. Debemos por 10 tanto acépt.ar que la rea-

Iidad externa no es totalmente áséquib1e,

Il¡7 s,tyu.\1

En su aleseo de sabér más, eI bióIogo ha recorrido una lárga

ruea brazada por su intelígencia y repartida en el tiempo y en el
L.

espacio. $d meta dé otrora, saber 1o que es lra vida, se ha aban-
t\c ,J.,-/, ,.,.-.

donador hoyipreténde saber 'como=fur¡ciona- y eaptar éI dóndb elIa:€stá.

Hemos dicho que en esta búsqueda el hombre dialoga con Ia

NaLuraleza. Hay entoncés ¿los pérsonajes que entran en escena.

siendo la principal diferencia eI que uno de ellos poséé un lénguaje

objehivo, definidor, cerebral, 1ógico, analítico, es eI lenguaje de

la razón, de Ia ciencia, de la interpretación y de la explicación.

En cambio. el lénquajé de la Naturaleza es más difícil de precisar

porque no es eI lenguaje de Ia definición. Podría designarse tal

vez como e1 lenguajé de 1a imagen, acaso del símbolo.

se ha aceptado que quién inicia eI diáIogo es el ho¡nbre.

Péro no hay razón para dudar que aquetla Naeuraleza qué se fué

inco¡porando en la inteligencia humana es parte esencial en é1

inCercambio hombre-na euraleza.
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La revisión de la historia de las ciencias biológicas nos

ofrece muy distintas sieuáciones refe¡entes al inicio déI diá1ogo

hombre-na turaleza. / nn este trabajo voy a contar mis propias viven-

cias. sóIo en el enigmático tema de la intuición haré algunas

referencias de la litératura.

,"***l********-' * ¡¿r+**

Marzo de 1931. Llega Jaime Pi-suñer a la Estación Mapocho

de santiago" AI día siguiente se efectúa la primera reunión .No
, ,' 4-'

:se discuciS la organización del laüoraLorio ni la docencia. Lo

p¡imero en ser consideraalo fueron los proyectos de investigación

que Jaime traía en carpeta. En ese momento capté qué, a pesar de

su juventud, el profesor que llegaba era un investigador, y no só1o

un profesor que repetía texLos cIásicos, algo nuy frecuente en Chile.

Lo viví durante ris estudios.

como se quiera, "por obra de ¡,o y confuclo", yo tenía inctí-

nación por el- éstudio dd sistema nervioso. Elegí e1 tema "acinesia"

algo que nunca entendí y que todaeía no entiendo. Pero algunos

datos experiúentales pude obtener y elto significó mi pr¿ner Lra-

bajo. Felizmente se publicó en una resista de Íruy escása circulación.

SóIo una tía me dijo que era muy interesanté.

Yo fui un oblero honesLo, aI decir de Augusto Rodin- La idea

La propuso el profesor, usé una técnica que é1 ¡ne enseñó y la rana

me éntregó su \.'ida. A pesar de todo, fr¡i yo guÍen firmó e1 t¡abajo.

Emotivamente, ¡¡e sentí b_autizado como fisió1ogo, entusiasmo de

. l¿,.; " 
1 ) '1'¿ '1 ''a i ' t : ' r' t-

.41 j :t,.:



juventud que bien vale haber vivido.
t' J * * * * * i ¡ * rl/,/'
t/

A los alos años, Jaime Pi-Suiér regresa a España. Las subs-.

cripciones a 1as pocas revisbas que nos llegaban no se renovafon,

como consecuencia de Ia depresión de los años 30. Y é1 perdió ta

esperanzá en el futuro de la ciencia en Chile.

En 1935, mi buena estrella me 1levó hasta eI faboratorio dé

Fisiología de la Escuela de Medicina de Ia Universidad dé Halvard,

dónde, además de Fisiotogía, eI profeso¡ walte¡ B. Cannon me enseñó

vida, vida de honbre libre y profundo.

Desúués de haber aceptado mi petición de incorporación al

Iaboratorio, . a a ., cannon me pregunLa:"¿En qué tema quiere tra-

bajar?" "Profesor, le digo, he venido a su laborato¡io porque la

1ínea de i:rabajo que uste¿l sigue me aLrae intensanente. Le ruego

entonces que usLed me señale cuáI es el tema de investigación

que en €ste momento co¡responde hacer." La línea se refería a los

cambios de sensibifidad por denervación. El estaba preocupado por

conseguir algunos datos más para completa¡ to que llamó "Ley de

Denereación". El trabajo qr-re él me sugirió reali-zar consistió en

el esLudio de la posible supersens ib il idad en est¡ucturas aloncle eI

siseema simpático es inhj.bidor. Al día siguiente, iniciaba esa

investigación, ¡¡re otra vez una idea del profesor, é1 me sugirió

el tena y Ia técnica. Yo, felizmente, tenía algruna preparación

para poder realizarla y, en pocos meses, el t¡abajo fue publicado
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en el "American Journal of Physiology". Des¿le aquélla revistiea

mínima de Ia Universidad católica de chile aI American Journal of

Physiology, había para ní toda una etapa recorlidar sentí que había

escalado hasta una altura a j.a que deseaba llegar siendo joven.

r,!'
No obsbnte no me sentí el autor

yo había publicado, sóto había actuado

Pensaba que, en algún momento, podría

realiza¡ los éxperimentos, escribi¡ el

indiscutible,

de ningún trabajo de los qué

como un obrero hones tó.

tener alguna idea original,

t¡abajo y así se¡ el auto!

No es Lan fácil definir en ciencia el término "original"t la

ciencia va avanzan¿lo, aparecen nuevos problemas, y se van precisando

pregunLas experimentales, No hay duda C¡.re. muchas véces uno cree

ser original y é1 trabajo o ha sido ya publicado, o éstá siendo

realizado en ot¡os sitios, o el trabajo es 1a etapa que naturélmenLe

se desprende de resultados que se han da¿lo a conocer en revistas

c ien bíficas -

Pa¡a ní "o¡iginalidad" es algo que bróta de r¡no mismo, pen-

sando que objetivaménbé no se ha realizado antes. De más está

decir, hay gue verircicar que no sé haya publicado

No vale la pena repetir experimentos que no ofrecen duda.

No debe confundirse Ia búsqueda de algo nuéeo con el afán de

ser el primero. Vale más 1a calidad que el tiempo. Só1o hay que

competir consigo mismo en busca de Ia excelencia. Récuer¿lo gue

en una de las reuniones de ayu¿lantes con Jaime Pi-Suñer,. él comentó



un trabaj o

el Journal

de

of

una ¿le Ias pocas revistas que en esa época recibíamos,

Physiologyr y después del comentario, dijo: "obvia-

mente, lo_€ue=es--necésalio ahora inúestigar, ef paso próximo, se
coinan tado

desprende claramente del t¡abajo que hemos,!- - sin embargo;

débemos ser honrados y ese paso dejárselo al auLor de este trabajo.

No podemos quitárle il6 que éI ha ido cons.i!'o iendo. Está claro que,

si en dos o tres años, é1 no da a conocer nuelros resultados, se

Lendrá libertad para realizar 1a investigación que én estos mo-

mentos es l:oy pénsando. "

No olvíden que esLo ocurrió al inicio det decenio aef ¡0.

Ahora en e1- _ decenío- del 80, es desgraciadamente poco fre-

cuente Ia preocupación ¿le no arrebatar a oero Io gue naturalmente

1e corresponde. La competencia ha contaminado é1 quehacer cientí-

fico y en mala hora eso ha ocurrido.

Volvamos por un nomento áI tema que me ptopuso eI docto¡

cannon. Se trataba ¿le estudiar, en el útero de gata virgen, el

efecto de Ia ilenervación Habían pasado dos semanas

desde el inicio del trabajo, y un día de esos fríos de Boston,

miraba por la venLana del laboratorio ¿le fa Escuela de Medicina de

Harvaril y, cosa extraña, tuve algo de "saudade". Seguramente, en

chilé brillaba el sol. Mi novia quizá pensaba en eI día de mi

Fegreso. Llegué a decirme: "No ha sido fácil esLe viaje a Boston,

no fue cómoda Ia terce¡a elase del barco y..,¿acaso es tan impo¡tante



para mi vida el útero de gata virgen?" Eso pasó rápidamenbe, fue

un pensar de vuelo de pájaro que no dejó hue11a. Pero si ahora

analizo en detalle eI significado qqe esté t¡abajo Luvo para mi

producción posterior, ¿lebo concluir que eI úLero ale gata vi¡gen

estaba preñado de sugerencias, que me inspiraron algunas líneas de

investigación que desarrollé durante varios años.

Los resultados obtenidos estudiando los cambios ¿le excita-

bilidad provocados por ¿lene¡vación me indujeron a plantea¡ 1a posi-

bilidad que dichos cambios podrían significar que 1as membranas

celulares fuesen poseedoras de plasticidad y e110 quizá explicaría

numerosos procesos fisiológicos.

En otros términos, senLí qué una idea estaba partiendo de ní

mismo y que con el tíeñpo iría deiando ¿le ser e1 obrero honesto.

De vuelta a Chile. y ya a calgo ¿le un laboratorio, rodeado de

gente más joven, va¡ios fueron los Lrabajos que se publicaron y que

tuvieron como punto de pa¡eida Ia huella que e1 útero de gata virgen

había dejado en mi Formación.

¡\leron trabajos que pueden ser catalogados como eI resultado

de un proceso razonado, oLro modo --quizá el más f¡ecuente-- de

iniciar un trabajo de investigación, de iniciar e1 diálogo con Ia

Na tura Ieza .

Así nuestras contribuciones ya eran como un algo que, aunque

pequeño, calzaba en la textura que se iba lentañente delineando

con el progreso del saber alel tema que nos preocupaba.



Posteriormente. nuestros aportés no sóIo eontinuaron en 1a

Iínea traza¿la pol eI pasado inmediato. Derivamos hacia un nuevo

rumbo, dentro de1 mismo tema.

En una de nuestras séries experimentales, estudiamos las

diférencias ent¡e preparaciones sinápticas poseedoras de un axón

largo y préparaciones control poseealoras ale un axón coreo. ¡\re

un Lrabajo séncillo en su técnica pero extraño para muchos. Nuestlas

conclusiones demolaron cefca de quincé años en ser aceptadas, pelo

constituyeron e1 punto de partida de trabajos realizados en varios

Laboratorios dé ¿liferentes pa íses

./. .:- .

A las dos maneras ¿le iniciar un Lrabajo de invesLigaeión (e1

obrero honesto y el proceso razonado) hemos agregado otras qué

enLramos a analizar. Nos leferimos al azar como fuenLe de inspiración.
'"^" Pi-s.,ñur. vuelve a España y nosot¡os por a1gún tiempo

" sentimos Ia derival En los vaivenes de ella decidimos adÍestrarnos

én técnlcas experimentales. Llegamos así a obtene¡ una preparación

corazón-pulmón-h ígado que se mantenía por largas horas en eondiciones

aparentemente tlisiológicas. Por razones obvias, ensayamós en esea

preparación los efectos de 1a insulina y obsér\ramos un resultado

inesperado. En lugar de obLene¡ hipoglicemia, observamos una intensa

reacción h ipérgt icemianLe. concluimos que la insu]-ina preparada en

Chile estaba contaminada con un factor desconocido.
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Al igual que en mi primer trabájo, este tampoco sirvió para

la ciencia, simplemente sirvió para titularme de médico.

Hay algo más. algo que para mí fué profundamén!é emotivo, Ia

carta que recibí del profesor Bernar¿lo Houssay, de su puño y letra,

cr¡ando yo Ie envié un ejemplar de ini tesis. La misiva que desde

el levante cruzó Los Andés me hizo sentir que yo ya era un fj-sióloqo

en formación. Y el cuento no termi-na aquí. Recibí la ca¡ta ilel

profesor argentino alrededor dé 1935. En 1949, cuando laboraba en

ué¡itrico con Arturo Rosenblueth, maestro que dejó profunda huel1a en 1a

formación de mi personalidad, recibí otra carta del Doctor Houssay,

en Ia que me decía: "...usted f L prinero en tener en sus manos

e1 glucagón y se le escapó,

había nacido mue!ta - 'r

ho Io tlabajó,lno Io imaginQ la hornona

Había sido un descubrimiento por azar...pero yo no estaba

preparado para capta rLo.

Joseph Henly, un físico amerj-cano dijo, antes 6 Pasteur:

"La semilla de los qran¿les descubrimientos está constantemente

flotando alrededor de nosotros, pero elfas sólo echan raíces en

las mentes preparadas pa¡a recibirlas."

t
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corría eI año 1932. con eI objeto de hacer una alemostración

e)<perimental a los alumnos. sobre equilibrio. lesign@en ¿los de

cuatro palomas-- los canales semicilculares de un 1ado.
il

Las,ipalomas se conservaron en e1 labo¡atorio y, len¿a¡le*b€, a

medida gue el .tjempo Lransc-ur!í4, Ia posición anor-ra1 de la cabeza '
1r...r'"J ,,,{.,¿-,)-¿¿' , "L, 'u¿ t' L ttt2} ;.rr.

se-ilta icorri4i-i€!&--ccposhá¡ear¡¡ente. A-si¡lpl€,¡tista no "E{ distiin-

guían de las palomas nolmales.

A1 año siguiente, se utilizaron las mismas cuatro palomas para

mosLrar a Los estudiantes el efecho de un régimen alinenticio falto

de vitamina B. surgió un resulta¿lo inesperado: el primer síntoma

que se observó fue una descompensación de los trastornos provocados

por Ia antigua lesión de los canales semicirculares, das después,
,t' -' -

losisíntomas de avitaminosis se observaron bánho en Ias normales

como en Ias palomas operaalas.

Este hallazgo casual nos conilujo a formular una clara pregunta.

De sgrac ia alamen te por falLa de preparación y de medios eI trabajo

,rrrr,"u É*- inició.t -"'f¿u Á- to .u,¡*ul* .

Entre

el primero

preparadof

prime¡ paso

¡lay un tercer caso de azar: ocurrió en é1 laboraLorio de la

Universida¿l de Harvar¿I. Yo estaba estudiando en 1a preparaeión

neuromuscufa! el efecto defatigante de la adrenalina. ¡'lle eo \b¡il

de 1938, EI músculo esquelético, Iuego de una violenta contracción

1os dos azares referidos, hay una ¿life¡encia importante:

no generó p¡egunta alguna, e1 espíritu todavía no estába

'., 
!

el segundo planLeó una hipótesis de trabaio. Aéí, el

estaba dado.

t



a, entraba en el conocido período de fatiga y en ése preciso instante,

Luve que abandonar repentinamente el labo¡atorio, por te1éfono

me anunciaban que mi primer hijo estaba a punto de nacer. Feliz_

mente no interrumpí el expe¡imenbo. Lo hice incons c ien temen te y la es_

timutación siguió grabando 1a !espuesta muscr¡lar en e1 papel ahumado

del quimógrafo. Al reqresar, cinco o seis horas después, tuve 1a

sorpresa de encontra¡ en mi Laboratorio a cási todos los fisióIogos

- ?* t "-t'-i"L-- f'- A *Y*1-*,^-.i---C / M
J* úLM e*-1^-'-"-' cr -.,,i p,r^-L^An: tr ,r.u;n< 1--<

V*"^ , ''v-r, ¿--tu-'J)

MD F; ,4n A-a La,a.-|'1* J As 1;c;!,ú

l.,.-., q) W a-.'-"-lplr UU ,lur)u, ^,\,o ^ ^ "-tt " l.'^ ;^"-"^

,X"L y' &t* c\ \..\,

J.^,-á,^rr--.- T* u w"

\e^^'t-;"^ ,!-ü ,--at r" /v--"2"-. \ . l^trr.-**;^ ¡tJut"
ü*,-,--^Tr- &, A. * -^j-"il: "& ,^;a^'hs--

l" "á;r'",r:*< er-9;-,..+>-Aa r-t- S< Jj,. ,---,4 i -^,-,,o-¡-a- .

¿t
c^,o.-r-' *i¡,,-1]- l,o n-.l-(

,F¿^'^.*I;' +.--4€r\ 1'^"^- #ffi:"'.;Ép*l-\. *a,** * F* Q-¡t-S, ^4e;Dt



Analizaremos un caso distinto a los antes mencionados. )

Después de Lrabajar varios años en sinapsis simples como el

gánglio simpático y l"a preparación neuromuscula¡ ¿le mamíferos' me

perseguía la idea de enconLrar en algún sisLema nelvi'rso central

una esLructurá que pu¿li¡ese arrojar luz sobre Io que se ba llamado

prastr-crdad neuronal, Pero....¿dónde, cómo, cuándo?

E1 cuándo y el cóño llegaron milagrosamente. una Ftndac ión de

Estados Unidos me pregunta quá haría yo si recibie¡a una donación

de veinte mil dólares. contesLé de inmediato: Segui¡ía t¡abajando

y, por supuesto, coo mayor facilidad y seg\¡lamen¿e produciendo más

y méjor. La respuesta fue sencilla y bleve: "Ahí los tie¡e."

Enbonces se inició todo un trabajo que ha durado muehos años.

Elegimos un sistema ne¡vioso más simple que el de los mamíferos.

trabajamos en insectos, más espec íficanente, en cucarachas. (+t+ ¿ I )'_t
Nada sabíamos sobre la neurofisiología de los insectos y mal

podíamos iniciar e1 diálogo con una pregunta que Ia Naturaleza

p¡.rdiese capcar y ¡esponder adecuadamente. La solución fue arriesgada:

recurrimos a aqr¡e1 modo de adquirir conocimientos que Hórace lfalpole

en 1?58, llamó "serCgllgllI". Extraño vocablo que quizá no tiene

o¡igen latino. llguien sugirió que ¿lesignaba eI estado méntal dónde

'" "serenitl¡" y "stupidity" van de Ia mano. La verdad es oLra. walpole

1a ideó mientras leía \¡n cuento cle hadas: "l,os tres príncipes de

Serendipo' (Serendipo e¡a eI antiguo nomb¡e ¿le -- Cerlan).

Mientlas las AILezas Reales recor¡ían 1os caminos de la lslatr hacían

continuos déscubrimientos, po¡ "accidente y sagacidad" de cosas

que e11os anLes no habían imaginado pesquisar.

Penetramos los senderos de un bosque que nos eran total-rnente

desconocidos, con Ia espe¡anza ¿le que algún accidente junLo a Ia
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sagacidad nos permitiera iniciar nuéshlo trabaj o' propues to.

EI primer problema se refería a 1a posibilidad de most¡ar

que eI insecto es capaz de aprender alguna deeerminada reacción

gracias a un adecuado ádiestlamiento. En el caso que é11o lesul-

tara positiqo, nos enfrenta¡íamos al "cómo" aquello ocurre.

lnesperadamente, leyéndo un c1ásico y básico texto de Pisio-

logía de Insectos, en una pequeña nota a1 margen, se hacía referen-

cia a una mera observación de un naturalísta alemán¡ la BlatLa

germanica podía rlsar una pata media para coger una antena y 11é-

varla a 1os palpos con el objeto de limpiarla, Debo recor¿la¡ que

normalmente Ia cucaracha usa una pata anterior para esta función.
*', u. | *1L" .¡,¿ 1"7 '**'{< d¿ul,- li'*"¿,tea¿ el 1 ?-l:a',22t" ¿

Por aqúellos tiempos ingresó al labó¡atorio un joven todavía

inexperto. Le pedimos que estimulase Ia cuerda torácica sobre el

prime¡ ganglio borácico y que registrase el 5' ne¡vio del tercer

ganglio de1 tórax. PrenLe a un estímulo único, ál no enconLlaba

respuesta, só1o Ia obse¡vaba cuando daba un estímulo repébitivo.

Pensamos que quizá su falta de experiencia manual pocliía haber

provocado una lesión. sin émbargo, u¡ día me llama y me dice:

"Venga a ver en esta preparación, a cada estímulo aparéce una

el había eIégido equ ivoca daílen te una

habían sido extirpadas días antes.

hicieron lecorda¡ Ia sagacida¿l de las

respues ba . "

un resultado fo¡tuito:

cuyas patas anLeriores

Estos datos nos

. ¡rle

cuca¡aeha

Altezas

t
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Reales de Serendipo y el diá1ogo pudo iniciarse.

Desprovistos de paLas anteriores, los insectos se auto-

eotrenaban ¿lurante ocho a diez días hasta l1egar a coger Ia antena
,&y"q4

con Ia pata media. Luego vimos +b Vfacilitación sináptica *¡o+;c.a
w r^.rJ-lú lr.nu¿o-Xl,a @ tyaú un curso tenporal muy semeiante a la

,¡i t.
aunque ña!¡ FrF

ser efectivos.

reacción conductual del insecto. Entonces eslablecimos cie¡ta rela-

ción de causa a efecto.. Teníamos ya Ia hipótesis en nuéstra mano,

Ia que fue posteriormente confi¡mada enteranente durante varios

años de trabaj o.

Sus Altezas Reales tenían razón. Sus méto¿los,

frecuentemenee usados y bastanLe arriesg¿dos pueden

* j!='{F *.: rl-*

De mis !¡ivéncias nos queda por analizar el valor de la intuición

en Ia investigación de las ciencias.

En una- ocasión una percepción íntima, instantánea, me llevó

de in¡nediato a planLea¡ un problema experimental.

llle durante una conferencia de un famoso bioquímico, que estaba

de paso po¡ la Universidad de Harvard, Flli perdiendo interés en 10

que oíao luego dejé de oír, pero permanecí físicameni:e sentado en

e1 audítorio.

Recuerdo que estaba despierto, o quizá semi-dormido, entre

consciente e inconsciente, .Atento con a19ún pensamiento propÍo

que parecía llegar y senLí ser "objeto de mi sujeLo". A decir

verdad. todo era confuso. sóIo a rabos se movían densas nubes y

me dejaban ver un algo que se me escapába. l4r¡chas veces he querido

reconstituir la escená en detalle, mas no he podido. Sin embargo,
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recienteméDte, Ieyendo a Albert Einstein, pienso que en aquélla

ocasión me "Iiberé de mi yo" y tuve una intuición.

Pue una p¡egunta a la naturaleza biológica, fue precisa,

llegué a formular una hipótesis sobre un algo que suponía nove-

doso, pude además imagina¡ como deúostrarlo experimenta lmente

y luego analicé los posibles resulLados y sus relaciones con

hechos fr¡ncionalés ya conocidos.

Temprano de mañana, al día siguiente. ent¡evisté al rnaestro

cannonr Ie híce saber él episodio referialo y eI me dijo: "rler¿a¿,

el problema que usted plantea es de interés actual, debiera ini-

ciarlo de inmediaco." Pocos meses después, el trabajo se publi-

caba en una revista ale prestigio internacional.

Mucho se ha discutido si 1a intuición juega un papel impor-

tante en Ia investigación científica.

Einstein declara fielmente en su discurso a raíz del sexa-

gésimo aniuersario de ¡qax Planck: "La tarea principal del físico

es pues abocarse a encontra¡, mediante Ia pura de¿lucción, esas

leyes elementales, lo más generales posibles, con que configura

su imagen del mun¿lo. No hay camino lógico que lleve a esas leyes

fundamentales. Debemos dejarDos conalucir por Ia intuición, que se

basá en una sensación ¿le 1a experiencia." El mismo auLor¿ en otla

ocasión, expre.f, "EI factor realmente válido es la intuición."

von HelmhoItz, eI gran físico alemán, ex¡'f,esa: "Felices ideas

apafecen inespeladamente sin esfuelzo, como una insoiración."
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walter B. cannon no dudó que 1a inspiracidn fue algo que 10

favoreció en nu¡¡elosas ocasiones y afirma que, desde su juventud,

gracias a eIla, recibió una importante avrlda, inesperada e imp¡e-
I

eista. EI usdel tá¡nino "insights" que quizá se plfé:d¡ tladucir

como e1 acto de aprehen¿lé! espontáneamente ¡ 1a naturaleza, sin

estar consc iénte.

Los diferentes estados de 1a actividad onírica favorecen

Ia súbita aparición ale nuevas ideas. Kekulé llegó a concebir el

anii-1o del benzol mieni:ras tlo¡mía. Cannon cuenCa que, con rela-

tiva frecuencia, é1 iniciaba su sueño nocturno con un p¡oblema en

su mente y, a la mañana siguiente, la solución apérecía objetiea-

mente. , dl matemático Poincaré ha

confesado tene¡ brillanLes ideas alu¡ante e1 proceso ¿le insonnio.

La inspiración del Profesor otto Loewi es bien conoci¿la, éI per-

sonalmente me relató de como soñó con el exPeriemni:o que podria

demostlar la Lransmisión quítnica deL impulso nervioso. - -

Platt y Baker, en un estudio esbadístico, concluyeron que

33% de 1os investiga¿lores decLaran que la intuición había sido

algro frecuente, 50% sólo ocasional y 17% decían que nunca Ia ha_

bían experimentado.

Beeeridge afirma que científicos que nunca tuvieron intuición

son aqueLLos que no encuentran alegría en las nuevas ideas y los

caracteriza como poseedoles de una sensibilidad emocional baja-
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concluye, además, que los gran¿les científicos aleben ser conside¡a-

dos como artistas creativos y que es falso pensar que 1os cíentí-

ficos solamence siguen las leyes de 1a 1ógiea y 1as que ir¡ponen

Ios experimentos.

Herbert Read exp¡esa, en forma hermosa. eI problema que nos

p¡eocupa: "La idea no se ilustra, Ia ilusLración es Ia idea."

En ciencia,la expr:eeión de Read tiene el mismo valer. Se busca Io

que sé va encont¡an¿lo, y no lo qrle se había imaginado, Se puede

interpletar como una intuíción que, en folma súbita, apa¡ece en

eI momento del inicio de un trabajo de creación a¡tística.

Roalin negaba 1a intuición. Me at¡evo a interpretar su pen-

samiento: es fleclE nte en nuéstras labores cieneíficas que jóvenes

recién incorporados aI laboratorio exp¡esen cierto desaliento al-

decir "a mí no se me ocu¡ren ideas", Ouizá e1 filundo de las ciencias

Lodavía no ha penetrado en la téxtura intelectual de ellos. Nece-

sitan espe!a!, hrabajando oomo ob¡eros honestos gue ello ocu¡ra y

sólo así sus propias ideas irán apareciendo.

La explicación teórica d€1 fenómeno " intu ición " se ha intentado

én numerosas ocasiones. Henri Poincaré piensa que esta iluminación

súbita sería el indicio de un largo trabajo inconsciente anterior,

que no es posible ni fecundo cuando 10 precedé un período de

trabajo consciente. Algunos de ellos penetran en la conciencia

por su carácte! Iógico, al decir de unos, o por su atractivo
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estético, aI decir ¿le otros. Rosenblueth no duda que 1a aparición

de belleza en un p¡oceso de investigación científica faciliLa

ta búsqueda tanto de 10 expe¡iúental cómo de Io teórico.

según e1 n¡andai:o deI código genético, e1 ?tombre 11eva consigo

capacidades poteneiales que se van acLualizando a mediala que e1

ñundo va entrando en 10 mero de éI. sin embargo, sólo una parte

de 10 que entra va a Ia conciencia. De Ia otra, só1o sabemos que

1lega al sistema nerqioso y suponemos que se alojaría en las habi-

Laciones de Ia inconsc ienc ia .

' Ouizá un ejemplo: no se ve Lodo 10 que se mi¡a. Lo gue se

''mira" es por definición consciente, en calnbio, 10 que sé"ve"

po¿lría ¡ecenerse en estructulas neuronales que no poseerían capacidad
relacionados con el /

eeocadora de 1a memoria, corresponderían a centros y'sub-consc iente ,

se pne¿le entoncés suponer que por algún mecanismo todavía desconocido

el pasado retenido en el ámbito de la subconsciencia pasaría al

ámbibo de Ia concieneia y desde allí se evocaría aquello que hemos

llamado " intuición".

¿Podríamos, as í, acercarnos Dlrlcinea?

Mario Varqas Llosa en "La OrgÍa Pe¡petua" escribe: "EI punto

de partida es Ia realidad real, 1a vida en su más ancha acepeión

(todo lo que Duedo ser, lo que oigo, 1eo, o sueño); pero este

maLerial no es nunca na¡rado exacto, es siempre"transfigurado", es
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el- elemento añadido. Luego agrega: ".l.manipulación de 10 ¡eal

no es graLuiLa: expresa siemple el eonflicLo que es de orj-gen de

1a vocación y puede ser poco o nada consciente por paree de1

escr itor. "

El investigador científico va quitando velos pala penetrar

en las intimidades de la Naturaleza. sin embargo, 1o invérso

sucede en la creatividad literaria. Él escritor cubre la realidad

con eI "el.enento añadido" que puede ser "poco o nada consciente".

Poco o nada consciente tiene mucho ile común cón la intuición en

c iencia.

Kandinsky en su obra "De 10 esPititual en el atté", alice:

"La obra ¿le arte ver¿ladela nace ¿lel 'a¡tista' me¿liante una c¡eación

misteriosa, enigmática y mística. Luego se apalta de é1, adquiere

una vida autónoma, se consierte en u!¡a personalidad, en un sujeto

independiBnte, animaalo de un soplo espirituat, es eI sujeto viviente

de una existencia real, un ser'r.

La creación misteriosa del a¡tista es similar a Ia intuición

en el caso de un científico. IJna vez que ta intuición se adent¡á

en Ia conciencia del investigador, se ploaluce 1a separaci-ón entre

ambos, desde ese momento el investigador la ve como parte de 1a

naturaleza. su existencia real y sus características pueden 1legar

a plasmarse én eI proceso de investigación.


